
Cultura Ancestral 
y el Ciclo de la Luz

Cada 24 de junio, desde hace miles de años, las y los 
habitantes de este lugar celebran el inicio de un nuevo ciclo, 
en armonía con el entorno, los astros y la tierra.

No es una creencia sino entender que 
existe un ordenamiento natural y en 
esta fecha, en este hemisferio, la 
Naturaleza se renueva, y así lo 
entendieron los pueblos originarios que 
la empezaron a conmemorar.

Solsticio: viene del latín solstitium, que significa “sol quieto” ya que en 
su aparente alejamiento hacia el Norte, a medida que avanza el año, llega a 
su punto más lejano, entonces se “detiene” para luego comenzar su regreso 
hacia el otro hemisferio.

Existe un punto cósmico 
desde donde se gestiona un 
estado de renovación física 
y psíquica, determinado por 
el regreso del Sol a ciertas 
coordenadas espaciales, que 
da paso a otro período de 
tiempo que desde su inicio 
está energizado por el 

movimiento lunar.

Se sostiene que el momento del regreso del 
Sol se produce al terminar la noche del 23 
de junio, en el instante en que asoma el Sol 
en el este o puel mapu
. 
Este hecho de la nueva salida del Sol da 
paso a un nuevo ciclo de la vida.

El solsticio de invierno, en 
nuestro hemisferio, es aquel 
momento del año en el que el 
Sol alcanza su máxima 
declinación norte con respecto 

al ecuador terrestre. 

Antes del Wetripantu 
existe la noche más larga 
del año, cuando ésta llega a 
su punto máximo se dice 
que la noche camina de 
regreso. Wiñol Trekatuy 
Pun, este es el momento 
de un cambio total de la 
naturaleza, tanto en el 
cosmos como en la tierra.

Este rito anual de renovación 
del equilibrio de la naturaleza 
es el momento en que la 
fuerza propia de la vida, eleva 
en la savia de los árboles el 
nivel de vibración molecular y 
los seres vivientes regulan su 
pulsación con el ritmo lunar.

El We Tripantu
(Año Nuevo Mapuche)


